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Resumen 
En este trabajo se discute el rol de los moluscos fluviales en la subsistencia de los grupos 
cazadores-recolectores del tramo final de la cuenca del río Paraná, especialmente de Diplodon 
(Rhipidodonta) variabilis. Se analiza su disponibilidad ambiental, la distribución de tallas en un 
banco actual y las relaciones alométricas entre los pesos del tejido blando y del exoesqueleto. 
Paralelamente, se describe la posición de este bivalvo dentro del ranking de las presas locales, y su 
incorporación en el proceso regional de diversificación e intensificación de la subsistencia durante el 
Holoceno tardío. Luego, con los resultados obtenidos, se analizan los conjuntos arqueomalacológicos 
recuperados en los sitios Punta Canal (900 ± 80 años 14C AP), La Bellaca sitio 1 (1110 ± 70 años 14C 
AP) y Cerro Lutz (730 ± 70 / 953 ± 47 años 14C AP), donde se discuten las actividades de 
recolección, la selectividad dimensional  y el aporte neto de alimento. Finalmente, se analizan las 
señales isotópicas transferidas a los humanos relacionados con la ingesta de esta especie.  
 
Palabras claves: Diplodon (Rhipidodonta) variabilis, río Paraná, consumo de moluscos, 
alometría, isótopos estables. 
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Abstract 
This paper discusses the role of fluvial mollusks in the subsistence of the hunter-gatherer 
groups of the Lower Parana basin, especially the bivalve Diplodon (Rhipidodonta) variabilis. Their 
environmental availability, the distribution of sizes in a colony and the allometric relationships 
between the weights of the soft tissue and the exoskeleton are analyzed. In parallel, the position of 
this bivalve in the ranking of local prey and their incorporation into the regional process of 
diversification and intensification of subsistence are analyzed. Based on the results obtained, the 
archeomalacological assemblages recovered at Punta Canal sites (900 ± 80 years 14C BP), La Bellaca 
site 1 (1110 ± 70 years 14C BP) and Cerro Lutz (730 ± 70/953 ± 47 14C BP years) are discussed. 
Finally, the isotopic signals transferred to humans related to the intake of this species are analyzed. 
 
Keywords: Diplodon (Rhipidodonta) variabilis, Paraná River, mollusks consumption, 
allometry, estable isotopes. 
 
Introducción 
El consumo sistemático de moluscos entre los cazadores-recolectores es 
habitual en aquellos grupos cuyos nichos efectivos están diversificados, y que de 
manera frecuente y concurrente, incluyen conductas de intensificación. Esta 
diversificación se entiende como un número sustantivo de recursos explotados, que 
impacta en una mayor amplitud de la dieta, mientras que la intensificación 
comprende, entre otros aspectos, la incorporación de recursos de mediano y bajo 
ranking. Estos últimos son, precisamente, indicadores del decrecimiento del 
rendimiento neto de las actividades de subsistencia (Binford 2001, Stephens y Krebs 
1986, Munro y Atici 2009, Stinner y Munro 2002, Stiner et al. 2000). No obstante esta 
regla general, las mujeres y los niños pueden incorporar recursos de bajo ranking 
que no necesariamente denotan un decrecimiento en los retornos netos globales. En 
uno y otro caso, esta cooperación sexo-etaria en la obtención de alimentos sucede 
habitualmente en aquellos paisajes donde existen recursos que son de fácil 
obtención, que tienen costos de recolección acotados, y que incumben un bajo 
riesgo personal. Un ejemplo clásico al respecto es la explotación de moluscos, tanto 
en la cuenca del Paraná como en otras regiones del mundo (Arenas 2003, Bird y 
Bliege Bird 1997, 2000, Codding et al. 2014; Meehan 1982, Moss 1993). 
 
En el humedal del Paraná inferior, la diversificación en la subsistencia y el 
desarrollo de prácticas de intensificación ya se observan en los registros del III mileno 
AP, que corresponden a los sitios Playa Mansa e Isla Lechiguanas 1 nivel IV (Acosta et 
al. 2010, Loponte et al. 2012). Parte de esta diversificación e intensificación corresponde 
a la explotación de moluscos correspondientes a la especie Diplodon (Rhipidodonta) 
variabilis1. A partir de aquí, estos invertebrados están presentes en prácticamente todos 
los sitios arqueológicos en cantidades variables, inclusive formando concheros. En este 
trabajo exploraremos algunas líneas metodológicas para el análisis de los conjuntos 
malacológicos de la región y su  aplicación respectiva en tres conjuntos arqueológicos 
del área (Figura 1). Para ello, en la primera parte de este estudio analizamos la 
composición de un banco natural de D. (R.) variabilis, las relaciones alométricas que 
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existen entre las partes blandas y duras de esta especie2, su disponibilidad ambiental y 
la relación que guarda en términos de jerarquía con otros recursos seleccionados por 
los cazadores-recolectores del área. Luego, utilizamos estos resultados para discutir la 
composición de los conjuntos malacológicos de los sitios Punta Canal, La Bellaca sitio 1 
y Cerro Lutz. Finalmente, concluimos esta presentación con un análisis destinado a 
precisar cuáles fueron las señales isotópicas transferidas a los humanos debido al 
consumo de esta especie. 
Figura 1. Área de estudio con ubicación de los sitios analizados en este trabajo. 1. Punta Canal. 
2: La Bellaca sitio 1. 3: Cerro Lutz.  BN1: banco natural  de D. (R.) variabilis. 
 
Aspectos eto-ecológicos y explotación de D. (R.) variabilis  
 
El género Diplodon corresponde a la familia Hyriidae que es endémica de la Región 
Neotropical, y que está ampliamente distribuida en la cuenca del Paraná (Torres et al. 
2013). Son organismos filtradores bentónicos que prefieren sustratos blandos, limosos y 
secundariamente arenosos, poco compactados. D. (R.) variabilis selecciona 
preferentemente cuerpos de agua permanentes, tanto en ambientes lóticos como 
lénticos con alguna escorrentía; raramente se encuentran en aguas estancadas o  
pajonales inundables, donde por el contrario, son más frecuentes algunas especies de 
gasterópodos. Este molusco, que alcanza 10 cm de longitud, posee valvas de diseño 
discoide - elipsoide con una ligera inequilateralidad, las cuales del lado externo 
presentan líneas de crecimiento esculpidas de manera concéntrica y de diseño 
característico. Los bordes anteroventrales presentan cierta variabilidad que incluye 
tanto diseños robustos como más gráciles, constituyendo dos morfotipos. Posee 
charnelas heterodontas que también presentan claves anatómicas distintivas y de 
manera concurrente con la variabilidad anterior, dos morfotipos de dientes 
pseudocardinales, uno más robusto y otro más grácil y alargado con formas 
intermedias, y que serían parte de la variabilidad fenotípica de D. (R.) variabilis. 
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Finalmente, del lado interno de los exoesqueletos se encuentran las cavidades de 
inserción de los músculos aductores, con diseños típicos para el contexto malacológico 
local. Todas estas características morfológicas facilitan las determinaciones específicas 
tanto de las charnelas como de los fragmentos de los exoesqueletos esta especie.  
 
En términos de su oferta ambiental, D. (R.) variabilis forma bancos de cientos e 
incluso miles de individuos, con patrones de desagregación y agregación no bien 
comprendidos. Estos bancos presentan picos de densidad con espacios intermedios sin 
que se registren individuos, a veces de cientos de metros. Los bancos pueden 
permanecer fijos durante un tiempo y luego trasladarse, desconociéndose las 
frecuencias y las distancias de estos movimientos (Bonetto 1961, Bonetto et al. 1950, 
1973, Castellanos 1960, 1965). Los muestreos efectuados sobre bancos contemporáneos 
muestran que son agrupaciones monoespecíficas, pero también pueden incluir 
cantidades pequeñas de Diplodon parallelopipedon, lo cual  ayuda a explicar la baja 
presencia de esta especie en los conjuntos arqueológicos dominados por D. (R.) 
variabilis (Caggiano 1984, Loponte 2008, Parisi y Liotta 2010, ver algunas posibles 
excepciones, por ejemplo, en Torres 1911, quien describe grandes acumulaciones de D. 
parallelopipedon en el sitio Cementerio I del Paraná Guazú, como así también 
comentarios respecto a su disponibilidad ambiental en Chiri 1972). 
 
Hoy en día D. (R.) variabilis se obtiene con diferentes métodos, según el nivel de 
las aguas y el grado de intensidad aplicada por el recolector. El proceso comienza 
con la remoción del fondo de los arroyos o lagunas con las manos, los pies o un 
palo; los ejemplares liberados del sustrato son tomados con la mano, lo que implica 
cierta selectividad dimensional. Otra técnica de remoción incluye el uso de un 
“rastrillo almejero”, que tiene una red adosada. El rastrillo se hunde ligeramente en 
el sustrato y se arrastra a lo largo del fondo, ayudado generalmente con la fuerza de 
un bote a motor, quedando los moluscos retenidos en una red sujeta en el lado 
posterior del rastrillo. La recolección efectuada de esta manera es 
dimensionalmente indiscriminada, dependiendo de la composición del banco, del 
tamaño del tejido de la red, y de la eventual selectividad posterior del operador. El 
empleo de redes es señalada para un sector impreciso de la cuenca del Paraná, 
como la forma de recolección de este recurso por parte de los grupos aborígenes en 
el siglo XVI, pero no se describe el método de remoción de las valvas del sustrato 
(del Barco Centenera 1900:23).  
 
Para los grupos humanos que tuvieron una movilidad residencial reducida 
como los cazadores-recolectores del curso medio e inferior del río Paraná, los 
moluscos poseen múltiples propiedades atractivas para su explotación. Son 
relativamente predecibles en el tiempo y en el espacio. Pueden ser recolectados en 
el momento que se considere oportuno y sus bancos poseen una significativa 
capacidad de resiliencia. Su obtención incumbe un bajo riesgo personal y el equipo 
necesario para su obtención es de bajo costo de manufactura y manutención. 
Diferentes categorías sexo-etarias de los grupos humanos pueden obtenerlos 
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fácilmente, incorporando los bancos dentro de los circuitos diarios de 
abastecimiento.  Una vez recolectados, se conservan algunos días dentro de sus 
valvas y aún más en un medio acuoso, por lo tanto se puede diferir su consumo. 
Todas estas características, además de incentivar su incorporación a la dieta, 
pudieron haber  estimulado el desarrollo de conductas de apropiación de los 
parches de recolección, y eventualmente, incentivar estrategias de conservación del 
recurso (cf. Alvard 1995, 2003, Bunyard 1989, Codding et al. 2014, Harris 1979). 
 
Relaciones alométricas de D. (R.) variabilis 
 
Uno de los mayores problemas de la zooarqueología es calcular cuánta biomasa 
estuvo disponible considerando los restos faunísticos recuperados. En las valvas 
este problema es clásico debido a la fragmentación, lo cual deriva en la dificultad 
para cuantificar la cantidad de individuos presentes (ver diferentes posturas en 
Claassen 1998, 2000, Giovas 2009, Mason et al. 1998, Peacock 2000). El registro 
malacológico, además, incumbe habitualmente millares de especímenes de pequeño 
tamaño, por lo cual los valores de NISP se tornan relativos para compararlos con 
otros recursos, generando a menudo problemas metodológicos que tornan 
impracticable un adecuado cálculo del MNI debido a la fragmentación. Una 
solución para ello, especialmente para conjuntos muy fragmentados, es obtener 
ecuaciones alométricas que relacionen los pesos de las valvas con las proporciones 
edibles de cada especie. Para nuestro caso de estudio, se muestreó un banco natural 
(BN1) de D. (R.) variabilis ubicado el sector septentrional de la Isla Lechiguanas 
(provincia de Entre Ríos), muy próximo a la margen izquierda del río Paraná, frente 
a la localidad bonaerense de Villa Constitución (Figura 1). La recolección se efectuó 
con un rastrillo “almejero” y una red adosada. Los ejemplares así obtenidos se 
midieron y se pesaron. Luego se extrajo el tejido blando y se pesó de manera 
separada de su exoesqueleto. De esta manera se obtuvo la distribución de tallas que 
nos permite conocer cómo se presenta parte de la oferta natural de esta especie, 
cuál es la proporción de tejido blando y duro y qué las relaciones alométricas 
guardan estas partes constitutivas (Tabla 1 y Figura 2).  
 
Según los resultados obtenidos en la Tabla 1, el tejido edible de D. (R.) variabilis 
representa 25,6 ± 3,5 % del peso del ejemplar vivo. Este valor tiene un coeficiente de 
variación relativamente bajo (13,6%), que es aún más pequeño para los juveniles y 
mayor en los adultos, reflejo de las distintas trayectorias metabólicas a lo largo de la 
vida de los individuos adultos. En los ejemplares de más de 80 gr de peso total, la 
fracción blanda de un ejemplar vivo disminuye a 22,4 ± 4,2 %, producto de la mayor 
robustez de la estructura umbonal y del mayor grosor de los exoesqueletos. La 
ecuación alométrica obtenida en la Figura 2.1 (y = 0.2155x + 0.5767; rs 0,98, p > 
0.001) también puede ser empleada para estimar la cantidad de alimento a partir 




                   COMECHINGONIA.  Vol. 23 (1). Primer semestre de 2019. ISSN: 0326-7911. Loponte et al., pp. 153-182 
____________________________________________________________________________________________________ 
 
Figura 2. Gráfico 2.1: regresión y coeficiente de determinación entre el peso vivo de los 
individuos (tejido blando + exoesqueleto) y del tejido blando de D. (R.) variabilis en BN1. 
Gráfico 2.2: regresión y coeficiente de determinación entre el peso del exoesqueleto y del tejido 
blando de D. (R.) variabilis en BN1. 
 
Para obtener la fracción consumible presente en una colección arqueológica a 
partir del peso de los exoesqueletos, la ecuación alométrica surge del gráfico 2.2 (y = 
0,2719x + 0,8097; rs 0,97, p > 0.001). Para aplicarla hay que reemplazar “x” por el peso 
de los exoesqueletos recuperados del contexto arqueológico. Otra aproximación 
alternativa para estimar la biomasa útil es calcular el 34,6 % del peso de los 
exoesqueletos, dado que este es el porcentaje que corresponde al peso del tejido blando 
asociado (ver Tabla 1). Este porcentaje disminuye a ~29% en el caso de los individuos 
mayores a 80 gramos de peso vivo. 
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Tabla 1. Pesos y fracciones derivadas de D. (R.) variabilis en BN1. Los pesos están  
expresados en gramos. 
1 2.6 1.8 0.8 30.8 44.4 50 12.5 9.1 3.4 27.2 37.4
2 2.7 1.9 0.8 29.6 42.1 51 12.6 9.4 3.2 25.4 34.0
3 3.1 2.1 1.0 32.3 47.6 52 12.7 9.0 3.7 29.1 41.1
4 3.5 2.7 0.8 22.9 29.6 53 12.7 9.6 3.1 24.4 32.3
5 3.7 2.9 0.8 21.6 27.6 54 12.8 9.6 3.2 25.0 33.3
6 3.9 3.0 0.9 23.1 30.0 55 12.9 9.2 3.7 28.7 40.2
7 4.8 3.3 1.5 31.3 45.5 56 13.0 9.5 3.5 26.9 36.8
8 4.9 3.5 1.4 28.6 40.0 57 13.2 10.1 3.1 23.5 30.7
9 5.1 3.8 1.3 25.5 34.2 58 14.6 10.6 4.0 27.4 37.7
10 5.4 4.1 1.3 24.1 31.7 59 15.3 10.7 4.6 30.1 43.0
11 5.4 3.7 1.7 31.5 45.9 60 15.7 12.1 3.6 22.9 29.8
12 5.6 4.4 1.2 21.4 27.3 61 15.7 11.7 4.0 25.5 34.2
13 5.7 4.4 1.3 22.8 29.5 62 16.0 10.6 5.4 33.8 50.9
14 5.8 4.4 1.4 24.1 31.8 63 16.3 11.7 4.6 28.2 39.3
15 6.0 4.2 1.8 30.0 42.9 64 17.1 13.1 4.0 23.4 30.5
16 6.0 4.6 1.4 23.3 30.4 65 17.3 13.2 4.1 23.7 31.1
17 6.2 4.6 1.6 25.8 34.8 66 19.7 14.4 5.3 26.9 36.8
18 6.2 4.8 1.4 22.6 29.2 67 20.4 15.7 4.7 23.0 29.9
19 6.6 4.9 1.7 25.8 34.7 68 20.6 15.5 5.1 24.8 32.9
20 6.7 4.8 1.9 28.4 39.6 69 25.9 19.8 6.1 23.6 30.8
21 7.1 5.1 2.0 28.2 39.2 70 27.6 19.7 7.9 28.6 40.1
22 7.4 5.6 1.8 24.3 32.1 71 30.9 22.7 8.2 26.5 36.1
23 7.5 5.9 1.6 21.3 27.1 72 35.1 26.8 8.3 23.6 31.0
24 7.8 6.1 1.7 21.8 27.9 73 54.7 42.7 12.0 21.9 28.1
25 8.3 5.9 2.4 28.9 40.7 74 59.6 46.8 12.8 21.5 27.4
26 8.3 6.0 2.3 27.7 38.3 75 84.7 64.1 20.6 24.3 32.1
27 8.6 6.1 2.5 29.1 41.0 76 84.8 64.4 20.4 24.1 31.7
28 8.6 6.1 2.5 29.1 41.0 77 87.2 65.8 21.4 24.5 32.5
29 9.2 6.9 2.3 25.0 33.3 78 88.9 64.5 24.4 27.4 37.8
30 9.2 7.2 2.0 21.7 27.8 79 90.2 68.9 21.3 23.6 30.9
31 9.3 6.7 2.6 28.0 38.8 80 95.4 71.4 24.0 25.2 33.6
32 9.6 7.1 2.5 26.0 35.2 81 99.5 82.0 17.5 17.6 21.3
33 9.7 7.1 2.6 26.8 36.6 82 104.8 80.3 24.5 23.4 30.5
34 9.7 6.8 2.9 29.9 42.6 83 105.8 80.5 25.3 23.9 31.4
35 10.0 7.4 2.6 26.0 35.1 84 110.4 89.8 20.6 18.7 22.9
36 10.1 7.0 3.1 30.7 44.3 85 113.3 90.2 23.1 20.4 25.6
37 10.2 7.6 2.6 25.5 34.2 86 115.4 87.0 28.4 24.6 32.6
38 10.5 7.5 3.0 28.6 40.0 87 115.7 94.3 21.4 18.5 22.7
39 10.6 7.3 3.3 31.1 45.2 88 115.9 91.7 24.2 20.9 26.4
40 10.6 7.7 2.9 27.4 37.7 89 117.8 86.2 31.6 26.8 36.7
41 10.8 8.0 2.8 25.9 35.0 90 120.6 96.2 24.4 20.2 25.4
42 10.9 8.1 2.8 25.7 34.6 91 122.1 100.3 21.8 17.9 21.7
43 10.9 7.7 3.2 29.4 41.6 92 124.5 93.9 30.6 24.6 32.6
44 11.4 8.2 3.2 28.1 39.0 93 126.0 103.4 22.6 17.9 21.9
45 11.7 7.9 3.8 32.5 48.1 94 127.2 98.9 28.3 22.2 28.6
46 11.8 8.5 3.3 28.0 38.8 95 133.2 101.2 32.0 24.0 31.6
47 11.8 8.5 3.3 28.0 38.8 96 153.9 121.5 32.4 21.1 26.7
48 12.0 8.6 3.4 28.3 39.5 X 34.9 26.8 8.1 25.6 34.6
49 12.4 8.9 3.5 28.2 39.3 DS 43.1 33.8 9.4 3.5 6.3
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Los moluscos en la diversificación e intensificación de la explotación faunística en el 
humedal del Paraná inferior 
 
Al principio de este estudio señalamos que la diversificación y la intensificación 
son dos conceptos centrales para comprender por qué se incorporan los moluscos, de 
manera sistemática y en cantidades significativas, a la dieta de los cazadores-
recolectores. Mientras que la diversificación en la explotación faunística se mide 
habitualmente por los índices de diversidad3 que son sensibles a la cantidad de 
“clases” y a la magnitud numérica de cada categoría, la intensificación se relaciona con 
el tipo de recursos que se incorporan a la dieta, para lo cual se utilizan criterios 
derivados habitualmente de los rankings de presas, la selección sexo-etaria de las 
mismas y las formas finales que adquiere el consumo (i.e. consumo directo, 
transformación, extracción de nutrientes, etc.). Los rankings de presas se basan 
principalmente en el retorno calórico neto que se obtiene entre la biomasa adquirida 
deducidos los costos y los riesgos de obtención (búsqueda, captura, cooperación, 
equipos necesarios, peligrosidad, etc.) (Alvard 1995, Broughton 1994, 199, Broughton et 
al. 2011, Stiner et al. 2000)4. Dado que varios de estos componentes no son medibles 
arqueológicamente, habitualmente solo se consideran los tamaños promedio de cada 
especie como una medida aproximada a su jerarquía relativa, sin considerar los costos 
asociados. Algunos autores han criticado estas aproximaciones por su simplicidad 
(Bird y O’Connell 2006; Jochim 1976, 1981)5, mientras que otros los consideran menos 
sujetos a errores y finalmente, más útiles para una aplicación arqueológica de grano 
grueso (Bayham 1979,; Broughton 1997, 2011, Byers et al. 2005, Hames y Vickers 1982, 
Hawkes et al. 1982, Hill et al. 1987, Jochim, 1998, Schmitt y Lupo 1995, Smith 1991). Esta 
última aproximación de carácter general, permite generar un ranking primario sencillo 
de elaborar para nuestra región (ver Figura 3), que es útil para aproximarse a un 
programa de captura basado en el tamaño de las presas. Como desventaja, es un mal 
predictor de la frecuencia de los taxa en el registro arqueológico, dado que no 
incorpora la densidad poblacional de cada especie, propiedad que incide en la tasa de 
encuentro con los cazadores. Por ello, algunos modelos de amplitud de dieta 
jerarquizan los recursos en función de las diferentes formas que adquiere la 
disponibilidad ambiental de los mismos (Broughton 1999, Burger et al. 2005, Byers et al. 
2005, Kaplan and Hill 1992, Pyke et al. 1977, Stephens y Krebs 1986, Waguespack y 
Surovell 2003). La importancia de la tasa de encuentro y las formas de captura se pone 
de manifiesto fácilmente cuando se evalúan aquellos recursos que si bien son de tallas 
medianas y pequeñas, se obtienen en masa como los peces, que en nuestra región 
precisamente poseen el ranking más elevado. De esta manera, considerando las 
densidades típicas de cada especie para un ambiente dado, se puede construir un 
ranking secundario que incluya el peso de los individuos y la densidad poblacional. 
 
En ambientes constituidos por mosaicos de recursos como lo es la región de estudio, la 
densidad poblacional conocida de las especies en cada parche debe ser promediada en 
función de la cobertura espacial que tiene cada unidad de paisaje. Los rankings calculados 
de esta manera, siguen siendo un modelo de selección de presas que no consideran la 
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selección específica de los parches, pero tienen la habilidad de promediar las conductas 
individuales de múltiples cazadores a largo plazo, y tienen más poder explicativo para 
comprender el registro zooarqueológico. Mientras que es relativamente sencillo obtener 
esta parametrización para los mamíferos y los peces, es complejo en el caso de los 
moluscos, particularmente por la falta de datos respecto a la densidad de individuos en el 
paisaje.  
 
En los bancos de D. (R.) variabilis, que son loci específicos dentro de los parches de 
agua libre, las densidades de esta especie tiene promedios de 6,1 i/m2, con un máximo 
de 69 i/m2, y una estimación de 1000 kg ha-1 de peso bruto (Bonetto y Wais 1995; 
Bonetto et al. 1973). Esta última magnitud equivale a aproximadamente 216 kg ha-1 de 
tejido blando consumible, utilizando la ecuación alométrica del gráfico 2.1. (Figura 2). 
En BN1 se obtuvieron valores más bajos, de 0,639 i/m2 y 316,3 kg ha-1 (peso bruto), lo 
que representa aproximadamente 68,7 kg ha-1 de biomasa edible. Aquí se debe señalar 
que la técnica de recolección fue menos eficiente que la utilizada por Bonetto y 
colaboradores, y por lo tanto nuestros valores deben considerarse como magnitudes 
mínimas. Estos datos actualísticos parametrizados, indican una biomasa consumible 
que oscila entre 21.600 y 6.870 kg por cada km2 de aguas abiertas (es decir, un 
promedio de 14.235 kg de tejido blando por cada km2 de aguas abiertas -lagunas y 
arroyos-). Estos ambientes acuáticos, ocupan en  la Reserva Natural Estricta de 
Otamendi6, tan solo 4,8 % de la superficie total (Haene et al. 2003), mientras que en el 
área de BN1 es 12 %.  Es decir, lo que parece ser una gran oferta de D. (R.) variabilis, se 
encuentra constreñida espacialmente a áreas relativamente pequeñas, que reducen su 
disponibilidad. Como una estimación que se ubica dentro del rango de variación 
conocido, podemos considerar que estos parches acuáticos donde se pueden obtener 
estos moluscos se encuentran en aproximadamente 8 % de la superficie del paisaje 
local. Con estos datos obtenidos, tanto de pesos individuales promedio como de 
densidad en el espacio, se pueden incorporar a los moluscos dentro de ambos rankings 
de presas desarrollados para la región (Figura 3).  
 
Como es esperable debido a su bajo peso por individuo, D. (R.) variabilis es el 
recurso faunístico con el menor ranking primario7, muy alejado de las otras presas 
explotadas, pero presenta un ranking secundario alto. De esta manera, ambos 
parámetros sugieren que dentro del proceso de diversificación, estos moluscos 
pueden haber sido ignorados o eventualmente incorporados de manera discreta, y 
que su consumo se habría incrementado de manera gradual o significativa 
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Figura 3. Rankings primarios y secundarios de las presas más frecuentes del registro 
arqueológico del tramo final del río Paraná inferior (tomado y modificado de Loponte 2008; el 
macrotaxón peces, que es el recurso de mayor jerarquía en el ranking secundario, ha sido 
excluido de este gráfico). O. bezoarticus solo puede ser considerado como recurso presente para 
aquellos sitios ubicados en el ecotono de la llanura pampeana y el humedal del Paraná inferior 
(Loponte y Corriale 2019). 
 
Los moluscos en los contextos arqueológicos regionales 
 
Las valvas de D. (R.) variabilis son ubicuas dentro del registro arqueológico local a 
partir de 2400 años 14C AP, lo que es concurrente con otras evidencias que indican que 
un proceso de diversificación de proporciones significativas en la obtención de 
alimentos ya había comenzado con anterioridad. Las cantidades presentes en cada sitio 
oscilan entre escasos hallazgos aislados y pequeños lentes de acumulación, hasta 
verdaderos concheros que muestran un proceso de intensificación. Esta variabilidad, 
por el momento, no parece tener un vector temporal claro, si bien falta información 
cuantitativa y cronológica de alcance regional sobre la presencia y cantidad de valvas 
en los sitios del área. En este sentido, el registro de los moluscos tiende a encontrarse 
descripto de manera genérica en la literatura (Caggiano 1984, González 1947, Greslebin 
1931, Lothrop 1932, Torres 1911), y solo en algunos casos hay datos cuantitativos y 
cronológicos precisos (Loponte 2008, Loponte et al. 2016b, Liotta y Parisi 2010).  
 
Para avanzar en este análisis, presentamos la composición de los conjuntos 
malacológicos de los sitios Punta Canal, La Bellaca sitio 1 y Cerro Lutz. Estos 
depósitos están ubicados sobre bancos fluviales o cordones de regresión, localmente 
conocidos como “cerros” o “albardones” que presentan una elevación ligeramente 
mayor que el resto del paisaje. Por ello no son tan frecuentemente sumergidos por 
las inundaciones periódicas que suceden en el área. La ausencia de episodios 
regulares de encharcamiento y un clima similar al actual, han permitido que 
desarrollen diferentes tipos de Molisoles, que es donde están insertos los depósitos 
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Los sitios y colecciones analizadas 
 
Punta Canal representa uno o varios campamentos base o campamentos 
centrales (“central place foraging”; cf. Bettinger et al. 1997, Cannon 2003), 
expresado/s en un delgado y discreto nivel de ocupación de aproximadamente 30 
cm de potencia8, fechado en 900 ± 80 años 14C AP (LP-2193), e inserto en un Molisol 
homogéneo, sin estratificación evidente. El registro faunístico y artefactual no 
presenta hiatos ni cambios a lo largo de la distribución arqueológica. La alfarería 
recuperada aquí es lisa e incisa, con un estilo tecnológico (en el sentido de 
Lechtman 1977) que es homogéneo a lo largo del acotado perfil del depósito, y 
además, entre la base y el techo del depósito  arqueológico se efectuaron remontajes 
de fragmentos cerámicos. Por todo ello, se lo considera una unidad agregativa. Su 
contexto ha sido incluido dentro del informalmente denominado “Grupo de 
Cerámica Incisa” (GCI) (Loponte 2008). El sedimento del sitio fue removido en 
capas artificiales de 5 cm con cucharín y pincel, ligeramente cernido en seco en el 
sitio y traslado en bolsas al laboratorio, donde fue cernido en húmedo (ver técnica 
de cernido en Loponte 2008). Las valvas en este sitio se encontraban desarticuladas, 
la mayoría de ellas fracturadas en alto grado, sin evidencias de combustión, e 
íntimamente asociadas con el resto del conjunto arqueológico. Algunas de ellas han 
sido intervenidas para transformarlas en artefactos ornamentales (Buc et al. 2019 en 
este volumen).  
 
El sitio La Bellaca 1 también es la expresión arqueológica de uno o varios 
campamentos base, conformado/s por una capa fértil de 60 cm de potencia, que en 
algunos sectores desciende a 40 cm, extinguiéndose progresivamente hacia la periferia 
del albardón. Un fechado del sector medio del depósito arrojó una antigüedad de 1110 
± 70 años 14C AP (LP-1288). Su alfarería es diferente a la recuperada en Punta Canal, ya 
que es completamente lisa y posee una terminación más rudimentaria. Este contexto ha 
sido incluido dentro del (también informalmente denominado) “Grupo de Cerámica 
Lisa” (GCL), el cual presenta diferencias en varios componentes tecnológicos, 
simbólicos y de subsistencia respecto al anterior (Loponte 2008). Internamente, la 
alfarería de La Bellaca 1 es tecno-estilísticamente homogénea a lo largo del perfil del 
sitio, con remontajes positivos entre los diferentes niveles artificiales de extracción. El 
registro faunístico y artefactual no presenta variaciones sustantivas a lo largo del perfil, 
como así tampoco el Molisol que es homogéneo y sin estratificación. Por todo ello se lo 
considera una unidad agregativa. El sedimento del sitio fue removido en capas 
artificiales de 5 cm con cucharín y pincel; una parte del mismo fue cernido en seco y 
una fracción con cernido en húmedo. Las valvas recuperadas se presentaban 
desarticuladas, sin evidencias de combustión, distribuidas de manera dispersa y 
concurrente con el resto del conjunto arqueológico. Se identificaron algunos lentes de 
valvas más densos en los sectores periféricos del sitio que podrían corresponder a áreas 
específicas de descarte. Algunas valvas también fueron utilizadas para confeccionar 
artefactos ornamentales (Loponte 2008 y Buc et al. 2019 en este volumen).  
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Figura 4. Vista general de las áreas de excavación de los sitios analizados en este trabajo. A: 
Punta Canal. B: La Bellaca sitio 1. C: Cerro Lutz. D: Detalle de un sector del perfil de Cerro Lutz, 
con exposición del conchero y una estructura de inhumación en el ángulo superior derecho, 
excavada en el techo del mismo. 
 
El último conjunto que incluimos en este estudio proviene de Cerro Lutz. Este 
sitio fue utilizado en distintos momentos y con intensidades diferentes según el 
sector, cuya consecuencia fue la formación de un complejo depósito de gran 
extensión. En uno de los sectores excavados se identificaron al menos dos 
ocupaciones diferentes. La primera de ellas representa uno o varios campamentos 
base, que corresponden a la unidad arqueológica GCL ya señalada anteriormente 
para el sitio La Bellaca 1. Los fechados en este sector arrojaron edades entre 953 ± 
47 (AA103648) y 916 ± 42 años 14C AP (AA77312). Por encima de este nivel se 
efectuaron numerosas inhumaciones datadas entre 795 ± 42 (AA77311) y 730 ± 70 
años 14C AP (LP-1711)9. Entre ambos niveles se presenta una densa y compacta 
capa de valvas desarticuladas que en promedio tiene una potencia de 25 a 30 cm, 
pero que puede engrosarse hasta alcanzar los 50 cm de potencia, si bien de una 
manera menos densa. Este engrosamiento parece ser en parte producto de la 
redistribución de las valvas del techo del conchero producto del cavado de las 
fosas del nivel superior, y de la variabilidad relacionada con el proceso de 
descarte. En términos de área, el cochero se extiende en los 18 m2 que se 
excavaron en este sector. No existe un fechado directo sobre esta estructura de 
acumulación, cuya cronología está acotada por los fechados de los niveles inferior 
y superior. Todo el sedimento del sitio y el conchero mismo fue removido con 
cucharín y pincel y cernido de la misma manera que en Punta Canal. Las valvas se 
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encontraban desarticuladas, sin que presenten evidencias de combustión. Algunas 
de ellas también fueron utilizadas como materia prima para confeccionar 
artefactos ornamentales (Buc et al. 2019 en este volumen).  
 
La cuantificación de los restos malacológicos se efectuó mediante el cálculo del 
número mínimo de individuos (MNI). Para ello se contabilizaron las charnelas que 
presentan más del 50% de su desarrollo original. El número de charnelas así 
obtenido fue dividido por dos, obteniéndose un número aproximado de individuos. 
Cabe destacar que en Punta Canal el grado de fragmentación es muy elevado, por 
lo que los valores basados en el MNI pueden estar sesgados en un grado mayor que 
en el resto de los sitios, aspecto que evaluamos más abajo. En este sentido, la mayor 
parte del registro malacológico aquí se recuperó durante el tamizado del 
sedimento. Todos los fragmentos recuperados y asignados como D. (R.) variabilis 
fueron lavados, secados y posteriormente pesados en una balanza cuya precisión es 
± 5 gr. Los datos obtenidos de cada conjunto están listados en la Tabla 2. 
 
 
Tabla 2. Propiedades y composición taxonómica de los conjuntos malacológicos analizados. (*) 
Estas dataciones expresan los rangos cronológicos de las ocupaciones del sector el sitio donde se 
recuperó el conchero analizado aquí (ver descripción en el texto). (**) Los pesos corresponden a 
los exoesqueletos limpios y secos. 
 
Diversidad en los conjuntos arqueomalacológicos 
 
En los tres sitios D. (R.) variabilis es la especie dominante, con una escasa 
presencia de otras especies. En Punta Canal, estos otros taxa son de tamaño 
pequeño (excepto Pomacea cf. insularum y D. parallelopipedon; ver Figura 5), cuya 
cantidad no es significativa. La presencia de otros bivalvos podría ser producto de 
su inclusión en los bancos de D. (R.) variabilis y el transporte al sitio sin una 
selección taxonómica exhaustiva. Los gasterópodos, cuyos exoesqueletos se 
Sitio Punta Canal La Bellaca 1 Cerro Lutz 
Superficie analizada 18 m2 8 m2 4  m2 
Cronología 14C AP 900 ± 80 1110 ± 70 953±47 / 730±70* 
Acumulación de valvas dispersa dispersa + lentes conchero 
Peso total D. (R.) variabilis** 8.48 kg 6.91 kg 11.52 kg 
        
Taxa  MNI MNI MNI 
D. (R.) variabilis 69 296 471 
Erodona mactroides 1 11 2 
Chilina fluminea 6 5   
Asolene puelchella 5 42   
Pomacea cf. insularum 3 7   
D. parallelopipedon 3 3   
Heleobia sp. 6     
Neocorbicula limosa 1     
Ampullaria sp.   3   
Dominancia (Ds) 0.55 0.67 0.99 
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encuentran generalmente íntegros, pudieron haberse incorporado por causa eto-
ecológicas al depósito arqueológico. Debido a la presencia de estas otras especies, la 
diversidad formal del conjunto malacológico de Punta Canal es intermedia (Ds 
0,45) (Figura 6). 
Figura 5. Ejemplares arqueológicos de las especies recuperadas en Punta Canal. 
 
En La Bellaca sitio 1 también se observa cierta diversidad taxonómica, pero dada la 
mayor proporción de D. (R.) variabilis, la diversidad aquí disminuye ligeramente (Ds 
0,33) respecto a Punta Canal. Las otras especies que se destacan son A. puelchella y 
Erodona mactroides; esta última es una especie típica de ambientes estuariales. Existen 
bancos de E. mactroides en diferentes puntos del paisaje del humedal del Paraná 
inferior, que se formaron durante la ingresión del Holoceno medio (Cavallotto et al. 
2004). Si bien no puede descartarse que hayan sido objeto de recolección en bancos 
ubicados en el estuario del Río de la Plata, es más probable que su presencia se 
relacione con los procesos de erosión y redepositación  fluvial que sufren los bancos 
subfósiles generados durante el avance del frente salino del Holoceno medio. Por otro 
lado, la fracción edible de E. mactroides, un micromolusco que alcanza regularmente 
~2,5 cm de talla, es muy pequeña respecto a aquellas especies que muestran evidencias 
claras de explotación.  
 
En Cerro Lutz, el conjunto malacológico es monoespecífico (Tabla 2), y por ello 
la diversidad es sustancialmente menor (Figura 6). Su composición denota la 
explotación sistemática de uno o varios bancos de D. (R.) variabilis en un plazo 






























Figura 6. Diversidad (1-Ds) de los conjuntos malacológicos y formas de acumulación que 
adquieren las valvas en los tres sitios analizados. 
 
Tallas en los conjuntos arqueomalacológicos 
 
A efectos de evaluar la selectividad dimensional presente en los conjuntos 
arqueológicos, se midieron las tallas o alturas expresadas como la distancia entre el 
borde externo de la estructura umbonal y el borde externo opuesto de la valva de los 
ejemplares recuperados  (Figura 7). Las medidas fueron tomadas por un solo operador 
con un calibre digital, cuya precisión es ± 0,1 cm. Los resultados se compararon con las 
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Tabla 3. Frecuencias de las tallas según la altura de las valvas de D. (R.) variabilis en el banco 
natural BN1 y en las colecciones arqueológicas. 
 
Como se observa en la Tabla 3, el banco natural (BN1) tiene una distribución 
bimodal, con picos de frecuencia en individuos ubicados entre los intervalos 40.1 y 50 
mm y  entre 80,1 y 90 mm. Esta distribución parece corresponderse con la presencia de 
una cohorte juvenil y otra adulta. En los conjuntos arqueológicos, la distribución de 
tallas tampoco es homogénea. En Punta Canal se observa una distribución bimodal, 
semejante a la frecuencia del modelo natural de BN1, pero con una absoluta ausencia 
de individuos menores a 40 mm y una representación más baja de la cohorte de 
adultos de mayor tamaño. Esto podría ser un reflejo de actividades de extracción en 
bancos previamente explotados, donde los individuos adultos se encuentran en menor 
proporción, como así también bancos que presentan naturalmente una escasa cantidad 
de individuos en las cohortes de mayor tamaño. En el conjunto de La Bellaca sitio 1 se 
observa una distribución unimodal, donde la concentración de tallas se ubica en los 
ejemplares que se encuentran entre 30,1 y 60 mm, que corresponde a las cohortes más 
representada en Punta Canal, con la diferencia que en La Bellaca 1 no hay ejemplares 
de tamaños mayores. Esta ausencia podría deberse a actividades de extracción en 
bancos intensamente explotados o la recolección en bancos conformados por 
individuos juveniles. Finalmente, en Cerro Lutz la distribución de tallas también es 
unimodal, pero aquí los rangos dimensionales más representados se encuentra en el 
intervalo 60,1 – 100 mm, lo que señala una alta selectividad por los ejemplares de 
mayor tamaño de la especie (ver Figura 8). En los tres conjuntos arqueológicos se 
observa una exclusión sistemática de los ejemplares más pequeños, estableciendo un 
umbral inferior de recolección que se ubica entre los 3 y 4 cm de talla. Por otro lado, en 
aquellos conjuntos que presentan acumulaciones más o menos concentradas como en 
LBS1 y Cerro Lutz (lentes y conchero respectivamente), la selectividad dimensional es 






Tamaños (mm) N % N % N % N %
0.1 - 10 1 0 0 0 0 0 0 0
10.1 - 20 2 1 0 0 0 0 0 0
20.1 - 30 10 3 0 0 0 0 0 0
30.1 - 40 42 13 0 0 5 18 0 0
40.1 - 50 74 22 22 38 19 68 0 0
50.1 - 60 29 9 12 21 4 14 0 0
60.1 - 70 16 5 9 16 0 0 34 20
70.1 - 80 30 9 10 17 0 0 83 49
80.1 - 90 99 30 5 9 0 0 23 13
90.1 - 100 30 9 0 0 0 0 31 18
Totales 333 100 58 100 28 100 171 100
BN1 Punta Canal La Bellaca 1 Cerro Lutz
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Figura 8. Distribución de tallas (umbo – borde de valva) de D. (R.) variabilis en el banco natural 
BN1 y en los tres sitios analizados. 
 
Contribución efectiva a la dieta 
 
Para estimar la cantidad de alimento asociado con el registro de las valvas en las 
colecciones arqueológicas, se pesaron todos los fragmentos de exoesqueletos 
identificados como D. (R.) variabilis y se aplicó la ecuación y = 0,2719x + 0,8097 
obtenida en el gráfico 2.2 de la Figura 2. También utilizamos la relación porcentual 
entre el peso del exoesqueleto y el tejido blando asociado de 34,6% para efectuar la 
estimación de masa edible. Finalmente, se estimó esta fracción en base al MNI 
tradicional (número de charnelas / 2), multiplicando el MNI resultante por el 
promedio de tejido blando obtenido en BN1 (ver Tabla 1). Luego parametrizamos estos 
tres resultados por unidad de volumen analizado de cada sitio, a efectos de hacer 
comparables los valores obtenidos (Tabla 4). 
 
 
Tabla 4. Fracciones estimadas de tejido blando de D. (R.) variabilis en los conjuntos 
arqueomalacológicos analizados. 
 
Cerro Lutz La Bellaca 1 Punta Canal
Peso exoesqueletos recuperados (en kg.) 11.52 6.91 8.48
Porción edible total (cálculo alométrico, en kg.) 3.94 2.69 3.12
Porción edible total (calculo porcentual, en kg.) 3.99 2.39 2.93
Porción edible (calculo basado en MNI, en kg.) 3.82 2.40 0.56
Porción edible estandarizado (alométrico, en kg/m
3
) 3.28 0.75 0.58
Porción edible estandarizado (porcentual, en kg/m
3
) 3.32 0.66 0.54
Porción edible estandarizado (MNI, en kg/m
3
) 3.18 0.67 0.10
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Las cantidades de tejido blando disponible para el consumo en Cerro Lutz y La 
Bellaca sitio 1 obtenidos por los tres métodos (alométrico, porcentual y MNI), arrojan 
valores semejantes. En Punta Canal la estimación basada en el MNI es muy diferente a 
la obtenida por los otros dos métodos, debido a la mayor fragmentación de las valvas 
que impide un cálculo adecuado de la cantidad de individuos presentes; esto resalta la 
importancia de utilizar diferentes aproximaciones para cuantificar el registro y 
contrastar los resultados, especialmente si los conjuntos están altamente fragmentados. 
A nivel intersitio, el conchero de Cerro Lutz posee un aporte por unidad de volumen 
muy superior a los restantes, derivado de la mayor densidad del registro. Si bien se 
debe considerar que se está comparando el cuerpo de un conchero contra perfiles 
completos de sitios que tienen pequeños lentes y valvas dispersas.  
 
En términos de aporte a la dieta global, la contribución de los moluscos parece ser 
pequeña, si bien la incidencia de los mismos es más dependiente del área excavada que 
para otros recursos. Por otro lado, no deben descartarse episodios de ingesta off-site que 
pueden estar sesgando negativamente un mayor consumo que el observado en los 
sitios.  
 
Variaciones verticales en la densidad del conchero de Cerro Lutz 
 
En los 4 m2 que corresponden al conchero de Cerro Lutz analizado para este trabajo, 
las valvas comienzan a registrarse de modo significativo en el intervalo de extracción 15 - 
20, que constituye el techo del conchero. En el intervalo de extracción 20 - 25 la densidad 
de valvas aumenta de manera progresiva hasta alcanzar su máximo en el intervalo 25 - 30, 
donde presenta la mayor compactación y densidad, cuya parametrización alcanza un valor 
ideal de 35 kg/m3 (= 10,3 kg de tejido blando/m3). En los intervalos inferiores la presencia 
de valvas disminuye abruptamente (ver Figura 9). Por debajo del conchero, en la 
ocupación del nivel inferior del sitio, las valvas aparecen de manera esporádica, al menos 










Figura 9. Distribución de las valvas en el sector analizado del conchero de Cerro Lutz. Los 
niveles de extracción comienzan en la superficie, y tienen una potencia de 5 cm cada uno. El 
nivel 6 representa el intervalo de extracción 25 - 30 cm. 
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Dentro de los estudios de la dieta de los grupos humanos del pasado, los análisis 
isotópicos de las presas se han integrado de una manera sistemática a la investigación 
arqueológica (Ambrose 1993, DeNiro 1985, 1987).  Aquí incluimos un breve apartado al 
respecto. 
 
Los moluscos del género Diplodon son organismos filtradores que obtienen su 
alimento del fitoplancton, fitobentos y de la materia orgánica existente en el plancton y 
en el bentos (Lara et al. 2002). En el río Paraná, las fuentes de nutrientes fluviales son 
básicamente C3, y por ello los organismos bénticos, infaunales y epifaunales arrojan 
valores empobrecidos (Marchese et al. 2014, Saigo et al. 2015). En este sentido, estudios 
previos efectuados en músculo de D. parallelopipedon arrojaron magnitudes de 13C 
−28,67 ± 0,64 ‰ (Marchese et al. 2014). En el músculo10 de cinco ejemplares de D. (R.) 
variabilis recolectados en BN1, también hemos obtenido valores igualmente 
empobrecidos en 13C  (ver Tabla 5).  
 
 
Tabla 5. Valores de 13C de D. (R.) variabilis sobre músculo. 
 
Para comparar estos resultados con el ecosistema del pasado, aplicamos la 
corrección de −0.005 ‰ por cada año entre 1860 y 1960, y −0.022 ‰ a partir de 1960  
hasta que las muestras fueron recolectadas, debido al empobrecimiento de 13C en la 
atmósfera por las emisiones industriales (Chamberlain et al. 2005, Francey et al. 
1999, Indermühle et al. 1999). Esta corrección arroja un valor promedio para D. (R.) 
variabilis de −22.3 ± 0.4 ‰ (Loponte et al. 2016b). Aún podemos hacer una segunda 
corrección para comparar estos resultados con el resto de las presas, cuyos valores 
están obtenidos en colágeno óseo. Dado que los valores en músculo están 
empobrecidos en relación a este último (Bond y Jones 2009, Hobson 1999, Sholto-
Douglas et al. 1991), aplicamos el fraccionamiento promedio observado entre ambos 
tejidos para el caso de los peces (Sholto-Douglas et al. 1991; con un promedio de 
1.35 ‰). De esta manera, una señal isotópica comparable de grano grueso entre D. 
(R.) variabilis y el restos de las presas animales, ubica a este molusco en 13C -20.95 ± 
0.4 ‰ (Figura 10). Esta magnitud es semejante a las presas principales de los 
Sitio Taxón Muestra Código Lab. 
13
músc. (‰) (V-PDB)
San Nicolás D. (R.) variabilis SN16 AIE-25410 -24.7
San Nicolás D. (R.) variabilis SN17 AIE-25411 -23.8
San Nicolás D. (R.) variabilis SN18 AIE-25412 -24.0
San Nicolás D. (R.) variabilis SN19 AIE-25413 -23.5
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cazadores-recolectores locales, que están en su gran mayoría dentro de un patrón 
fotosintético C3,  y por lo tanto el nivel consumo de estos moluscos no puede ser 
discriminado utilizando los valores de 13C. 
No se disponen por el momento de datos de 15N como para incluirlos en un biplot 
con el resto de las presas. En D. parallelopipedon se obtuvieron valores de  8,60 ± 0,62 ‰ 
(Marchese et al., 2014), que son niveles semejantes a aquellos que arrojan los peces 
omnívoros del sistema del Paraná.  
Figura 10. Valores de 13C (‰) en colágeno (V-PDB) de las principales presas de los grupos 
cazadores-recolectores del humedal del Paraná inferior (Holoceno tardío) (tomados de Loponte 




La explotación sistemática de moluscos entre los grupos cazadores-recolectores de 
la región, es una expresión más del proceso de diversificación e intensificación de las 
prácticas de subsistencia que se  desarrollaron hacia el final del Holoceno medio en la 
cuenca media e inferior del río Paraná. Probablemente representan parte de las 
actividades de cooperación sexo-etaria en la obtención de alimentos, conductas que son 
sugeridas por otras propiedades del registro local (Acosta y Loponte 2013; Loponte 
2008). Los loci de recolección de D. (R.) variabilis se encuentran distribuidos de manera 
más o menos homogénea en el área, lo cual proyecta ubicuidad, alta densidad y 
predictibilidad; a ello se suma el bajo riesgo personal para recolectarlos, y un equipo de 
obtención cuyo costo de manufactura y de manutención es bajo. Este conjunto de 
propiedades probablemente incentivó su explotación por todas las categorías sexo-
etarias, distribuyendo los tiempos de captura entre más individuos, y en consecuencia, 
aumentando aún más su ranking como presa.   
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Para el acarreo a las áreas residenciales, y en especial en el caso de los ejemplares 
completos, la distancia a los bancos debió constituir una variable crítica; en este 
sentido, el uso de dispositivos de navegación pudo haber sorteado en gran parte los 
costos de traslado. No obstante, la baja proporción de tejido consumible en relación al 
peso total pudo haber incentivado dos conductas que sesgan la representación 
arqueológica de este recurso. La primera es el consumo off-site, y la segunda la 
remoción del tejido blando para su traslado en cestas o bolsas a los sitios residenciales. 
De manera opuesta, lentes o inclusive concheros como el de Cerro Lutz, pueden ser 
localizaciones específicas de consumos off-site, que no guarden necesariamente relación 
con los campamentos centrales detectados en esos mismos sitios.  
 
La variabilidad en los tamaños y en la densidad de las valvas a nivel intersitio no 
parece responder, en principio, a un vector temporal. Depósitos que tienen una 
antigüedad equivalente o menor a los fechados más recientes de Cerro Lutz, como La 
Bellaca sitios 2 y 3, o el nivel II del sitio Isla Lechiguanas 1 (ver fechados en Buc y 
Loponte 2016 y Loponte y Corriale 2019) presentan un registro de valvas disperso, sin 
presencia de lentes extensos ni concheros. Las diferencias podrían relacionarse con 
situaciones de muy corto plazo y aún episódicas, como diferencias en la localización de 
los sitios residenciales y la conectividad fluvial con los bancos de moluscos; distintos 
grados de intensificación en la explotación del ambiente en rangos temporales muy 
acotados; variaciones de pequeña escala en las tasas de encuentro con presas más 
jerarquizadas; una disminución más o menos súbita de los rendimientos marginales; 
conductas de intensificación con alta variación de los recursos explotados; 
determinadas prácticas sociales y simbólicas que no tienen una expresión temporal 
precisa, etc. El análisis de estos y otros puntos no pueden efectuarse sin datos 
cuantitativos y cronológicos que incumban a una mayor cantidad de sitios que estén 
ubicados en los distintos sectores que integran el complejo ambiente del humedal del 
Paraná inferior, con toda su variabilidad ecológica y arqueológica; por otro lado, los 
resultados obtenidos en BN1 si bien son significativos para comprender la oferta 
natural de D. (R.) variabilis, constituyen un dato único sobre un rango de variabilidad 
desconocido en la composición de los bancos de moluscos locales.  
 
Agradecimientos: Los trabajos de campo y de laboratorio fueron parcialmente 
financiados por el CONICET (PIPs 11220110100565 y 11220150100482) y de la Agencia 
Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (PICT 2011–2035). 
Notas 
1 Existen algunas controversias en las clasificaciones sistemáticas de los moluscos de 
este género (Miyahira et al. 2017, Rumi et al. 2008). Remitimos al lector interesado a 
estos dos trabajos y a la bibliografía allí citada. Aquí se seguirá la nomenclatura 
taxonómica propuesta por Rumi et al. (2008) según lo planteado en Parisi y Liotta 
(2010). 
2 Un análisis preliminar puede verse en Parisi y Liotta (2010). 
3 De los diferentes índices que se utilizan para medir la diversidad, el índice de 
Simpson es el más adecuado para los conjuntos locales (cf. Loponte 2008). 
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4 Algunos autores también señalan la incidencia de las materias primas que aportan las 
presas, el prestigio y otros aspectos simbólicos que pueden incrementar los rankings de 
determinadas especies (Alvard 1995, Smith 2004). 
5  Jochim (1976, 1981) señaló, entre otras cosas, la proporción de tejido graso y aspectos 
difíciles de medir arqueológicamente como la palatabilidad, como factores que 
influyen en la jerarquía de las presas. Otras críticas  se basan en la exclusión de los 
costos de búsqueda y captura, las capturas fallidas y el reparto de las presas (Bird y 
O’Connell 2006; ver un resumen de estas críticas en Broughton 2011). Un ranking más 
complejo que incluye diversos costos, puede verse en Muscio (2004).   
6La Reserva Natural Estricta de Otamendi  es un sector de la llanura aluvial del río 
Paraná poco o nada modificado por el hombre, especialmente en lo que se refiere a la 
proporción de aguas libres (Haene et al. 2003); lo mismo se aplica para el área de Islas 
Lechiguanas donde se efectuaron los  muestreos de BN1. 
7 Dejamos de lado aquí a las larvas e insectos que no tienen visibilidad arqueológica. 
8 Esta potencia fue registrada en un sector periférico de este sitio, ya que la casi 
totalidad del depósito fue destruido en oportunidad de la ampliación del canal 
Villanueva en la década de 1990. 
9 Otros fechados de otros sectores del sitio pueden verse en Buc y Loponte 2016 y Buc 
et al. en este volumen. 
10 Para la obtención de los valores isotópicos en músculo se utilizó el método descripto 
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